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differences between men and women
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RESUMEN
El objetivo del presente estudio fue explorar la in�uencia del contexto social (escuela, familia, pares, religión, medios 
de comunicación) en relación con la forma en que jóvenes mexicanos, hombres y mujeres, experimentan y perciben 
el deseo sexual y la postura que expresan ante éste. Dada la perspectiva metodológica de esta investigación, los partici-
pantes que colaboraron fueron 4 hombres y 6 mujeres de 18 a 22 años de edad, estudiantes de bachillerato y licenciatura 
de la ciudad de México que respondieron a una entrevista semi-estructurada. Con base en la literatura se propone que 
el deseo sexual debe ser abordado como una experiencia subjetiva de tal forma que para analizar la información se uti-
lizó como herramienta metodológica cualitativa los relatos de vida. Por medio de esta herramienta, se obtuvieron datos 
acerca de cómo el contexto proyecta mandatos ante la vivencia y subjetividad de su propio deseo sexual. Los resulta-
dos obtenidos re�eren manifestaciones distintas para cada sexo en función de su género y del contexto.

Palabras clave: Deseo sexual, Jóvenes, Género, Sexualidad, Cuerpo.

ABSTRACT
�e aim of this study was to explore the in�uence of social context (school, family, peers, religion, media) in connection 
with how young Mexican men and women experience and perceive sexual desire and their attitudes toward it. Given this 
research paper’s methodological perspective, participants included four young men and six young women, between 18 and 
22 years old, studying at high school and university in Mexico City, and who replied to a semi-structured interview. 
Relevant literature suggests that sexual desire should be considered as a subjective experience so that, in order to analyze 
information, life stories were used as a qualitative methodological tool. By using this qualitative instrument, data were 
obtained about how context projects mandates about the experience and subjectivity of their own sexual desire. �e results 
display a range of manifestations between men and women depending on their gender and the context. 
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El deseo sexual, tema de gran interés desde hace tiempo, 
ha sido cuestionado y dirigido legal, social y religiosa-
mente. Si bien el deseo sexual forma parte importante 
en nuestro desarrollo, es en la adolescencia donde se 
mani�esta con mayor intensidad (Bejar, 2006, Kaplan, 
1996) y donde para algunos autores (Levine, 1988, 1992 
y Bowlby, 1969; Frijda y Mesquita, 1994; Gómez Za-
piain, 1995) la búsqueda del amor y el descubrimiento 
del sexo son parte fundamental. Para Gómez Zapiain 
(1995) el reconocimiento preciso de lo que pasa en el 
cuerpo de los adolescentes envuelve de forma inelu-
dible a la conducta sexual y con ella, el deseo (impul-
so, pulsión) sexual (genital, carnal) como componente 
básico. Para el autor, la conducta sexual en el adoles-
cente no puede reducirse sólo a la aparición y desarro-
llo de los comportamientos sexuales en esta etapa, sino 
al modo de integrarse en el mundo en tanto que hom-
bre o mujer y a los procesos implicados en ello. La po-
sibilidad de interpretación e integración, aunque puede 
ser mediada por variables individuales, está en gran me-
dida in�uida por el discurso social. 

La manera en que el deseo sexual es vivido por los 
adolescentes dentro del despertar de su sexualidad ha 
dado lugar a una serie de re�exiones en torno al pa-
pel que el género juega en esta con�guración como
una construcción simbólica que estereotipa, reglamenta 
y condiciona la conducta, tanto objetiva como subjeti-
va, de los individuos. Y es mediante esta construcción 
de género que la sociedad clasi�ca, nombra y produce 
las ideas dominantes de lo que deben ser y cómo deben 
actuar hombres y mujeres; por tanto, es hablar de fe-
minidad y masculinidad (Caricote, 2006). 

En este sentido para Toro-Alfonso (2007) mientras 
el sexo es una condición biológica “natural”, el género 
es una construcción cultural que se expresa en los va-
lores, normas, instituciones, creencias, usos y costum-
bres en torno al rol sexual femenino o masculino que 
presenta una cultura y que la sociedad utiliza como
el referente principal para la formación del cuerpo. 
Desde el nacimiento, la sociedad establece los paráme-
tros de la construcción del cuerpo sexuado: el proceso 
de socialización de los hijos e hijas dentro del núcleo 
familiar, la comunicación que se establece entre los 
miembros, la forma en que se dicen las cosas, la mane-
ra en que se demuestran los sentimientos, el clima de 
comprensión y con�anza entre ellos, etc., (Carrasco, 

2010). En tanto la sexualidad es nombrada (o silencia-
da), resulta el lenguaje un medio idóneo para cono-
cer cómo hombres y mujeres construyen la realidad 
que describen. Al respecto, Lagarde (1996) menciona 
cómo el lenguaje es un código genético cultural que 
transmite valores, mandatos y realidades. El lenguaje 
sexista establece la norma al crear además el lengua-
je emocional que transita en los cuerpos genéricos y 
“naturaliza” la desigualdad de género. 

Los mandatos de género originados dentro del con-
texto alimentan al orden social, se traducen en roles 
desiguales donde el papel asignado a hombres y muje-
res tiene un lugar, ciertas emociones permitidas y de-
terminadas sensaciones prohibidas. Así, hombres y 
mujeres hemos de cumplir con aquellos estereotipos, 
roles que nos colocan en el lugar asignado desde el na-
cimiento; como los colores de nuestras vestimentas, 
juegos, juguetes, chistes, dichos, cuentos, películas. De 
igual manera, dichos mandatos alimentan todo aquello 
que no es nombrado pero sí actuado y que representa
y establece, en el orden simbólico, lo que se espera de 
hombres y mujeres incluso de manera más rígida en el 
área sexual (Tena, 2012). 

De las mujeres es esperado el cuidado del otro, la 
sensibilidad, el amor, la fragilidad, la sumisión y los 
valores de la feminidad hechos para sostener los lazos 
familiares, donde se con�guran nuestros vínculos emo-
cionales y el cuidado de nuestra salud (sexual y repro-
ductiva) y se deja de lado el placer, el gozo del propio 
cuerpo y la responsabilidad de éste (Lamas, 1986). La 
representación social de la sexualidad de la mujer, en
la que todavía predomina la idea de la virginidad o el 
silencio en torno al sexo, coloca a las jóvenes en situa-
ciones de alta vulnerabilidad no sólo frente a la per-
cepción de riesgo ante las its sino también en gran 
medida a la inseguridad emocional ante los juicios. De 
los hombres se espera la fuerza, el control, la respuesta 
adecuada; el goce es el lugar para que crezca su mascu-
linidad y su virilidad. La representación social de una 
sexualidad masculina activa, poseedora del conoci-
miento perpetúa situaciones de riesgo dado que di�cul-
ta la obtención de asesoramiento acerca de los riesgos 
en torno al vih y otras its, así como una adecuada 
con�guración de vínculos emocionales. Estas desigual-
dades entre hombres y mujeres han condicionado la 
manera en que se obtiene o tiene acceso a información 
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(formal o informal) con respecto a su salud sexual y re-
productiva y por ende, en la toma de decisiones al res-
pecto (Caricote, 2006). 

Con base en lo anterior se puede observar que, a 
través de la historia del deseo sexual con respecto a la 
vivencia de la sexualidad y en especí�co del deseo se-
xual en los adolescentes, existen una serie de factores 
que han propiciado una falta de reconocimiento del 
propio cuerpo y de las sensaciones que de éste surgen, 
donde el contexto (familia, pares, medios de comuni-
cación, religión, etc.) ha contribuido en la manera de 
experimentarlo ya sea de manera positiva o negativa. 
La importancia de revisar la in�uencia que tiene el con-
texto en la experimentación del deseo (Weeks, 1995) 
nos permite conocer cómo es que las y los jóvenes dan 
signi�cado a las sensaciones que experimentan y cómo 
puede in�uir en la manera en que se responsabilizan 
de su salud sexual y reproductiva o bien pueden poner-
los en riesgo ante la adquisición de enfermedades de 
transmisión sexual y embarazos no deseados.

Por tal motivo, el objetivo de la presente investiga-
ción fue indagar a través del discurso de los jóvenes el 
reconocimiento y forma de experimentar su propio de-
seo sexual, y analizar la contribución que los padres, 
amigos, escuela, religión y medios de comunicación 
tienen en éste. Así mismo, se hicieron visibles las dife-
rencias percibidas en el trato y los mensajes recibidos 
vinculados al género y a la edad.

MÉTODO
Se trata de una investigación descriptiva y comprensi-
va (Denzin y Lincoln, 1994). Considerar la metodolo-
gía cualitativa como una forma de acercarse al objeto
de estudio resulta pertinente, dado que supone una for-
ma sutil de adentrarse en el mundo de los jóvenes y su 
sexualidad. De acuerdo a Gergen (2007) es a través del 
lenguaje que construimos nuestro propio conocimien-
to y realidad, lo que nos lleva a retomar a este autor 
para indagar sobre la construcción del concepto del 
deseo sexual que experimentan las y los jóvenes aden-
tro de su propio discurso. Lo anterior lleva a considerar 
al construccionismo como el referente epistemológico 
y teórico adecuado para abordar este fenómeno. Asi-
mismo, se retoman las teorías con perspectiva de géne-
ro como un fundamento y sustento para el análisis de 
la información en el desarrollo del presente estudio.

PARTICIPANTES
Para este estudio colaboraron 6 mujeres y 4 hombres 
de 18 a 22 años, que compartieron su experiencia de 
cómo han o no, descubierto su deseo sexual, sus vi-
vencias personales y aquellas que experimentan con su 
entorno. La selección de los participantes se realizó 
mediante la técnica Bola de nieve (Cornejo, Mendoza 
y Rojas, 2008). Los criterios que se tomaron para su 
inclusión en la investigación fue que fueran mayores 
de 18 años y que vivieran y dependieran económica-
mente de sus padres, que radiquen en la ciudad de 
México y que decidieran participar de manera volunta-
ria en la investigación. El criterio para determinar el 
número de relatos se inscribe en lo que Isabelle-Bertaux 
Wiame (1979) propone como paradigma índice, orien-
ta a realizar análisis en profundidad que permita deve-
lar más bien las irregularidades que lo recurrente; más 
los detalles que las miradas globalizadoras; más los quie-
bres que las continuidades (Sharim, 2005). Desde esta 
perspectiva se decidió recoger un número su�ciente de 
relatos a modo de hacer viable un estudio en profundi-
dad, pero al mismo tiempo con una cantidad adecuada 
que permita observar la diversidad de experiencias. 
Se �jó así un número de 10, con base en las categorías 
propuestas para la entrevista y la diversidad en tér-
minos de respuesta que pudieron enriquecer la inves-
tigación.

INSTRUMENTO 
Se trabajó por medio de entrevistas semiestructuradas 
a modo de trayectorias de vida (relatos de vida). La re-
construcción de la experiencia biográ�ca a través del 
relato permite reconocer, como lo señala Villers (1989, 
en Pineau, 1992), dos vertientes de la historia. La pri-
mera hace referencia a los hechos objetivos y en los 
que el individuo ha estado inmerso. La segunda, corres-
ponde a la vivencia personal, a la historia interior, al 
mundo de sensaciones, emociones y representaciones, 
que implica reconocer la capacidad de autorre�exión 
del individuo, susceptible de traducirse de acuerdo a los 
códigos simbólicos de su contexto social. Los relatos
de vida, de acuerdo a Cornejo et al. (2008), permitirán 
ilustrar los procesos de construcción del autoconoci-
miento del deseo sexual y las relaciones establecidas 
con el contexto particular en que se encuentren los 
participantes.
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Al inicio del primer encuentro se les proporcionó
y solicitó que �rmaran la Carta de consentimiento in-
formado, en donde se les aseguró que toda la informa-
ción recabada es con�dencial y anónima para garantizar 
que no será revelada la identidad del informante sin su 
previo consentimiento, donde el uso de la información 
será con �nes de investigación y para ser utilizada en 
propuestas de programas preventivos, así como para la 
preparación de informes y resúmenes de interés cien-
tí�co; razón por la que se utilizará sólo la inicial del 
nombre de los participantes. De igual manera se les in-
formó que su participación es voluntaria y que, si por 
alguna razón no desearan participar en el estudio o qui-

sieran retirarse, podrían manifestarlo en cualquier mo-
mento de la entrevista, la que sería interrumpida en 
ese instante.

Se realizaron en promedio por participante dos en-
trevistas de cerca de 1hr 15min cada encuentro, las 
cuales se basaron en una guía de entrevista con los in-
dicadores subjetivos (obtenidos a través del discurso 
de los participantes) y objetivos (que se obtuvieron por 
medio de una �cha de identi�cación) considerados para 
la investigación. Los indicadores para las entrevistas 
semi-estructuradas a modo de trayectorias de vida se 
presentan a continuación (Cuadro 1). 

Cuadro 1. Guía de entrevista.

Indicadores objetivos Indicadores Subjetivos

1. Edad (En años cumplidos) 1. Deseo sexual: definición de deseo sexual (DS), definición de 

calentura, sensaciones corporales, besos, amor y DS, fantasías 

sexuales, cómo surge el DS, y lo que antecede al deseo sexual.

 2. Escolaridad (Años de estudios) 2. Creencias sobre el deseo sexual: Dichos y consignas, 

creencias sobre las relaciones sexuales, uso de alcohol, uso 

de anticonceptivos,1ª vez y creencias sobre cómo debe ser la 

educación sexual.

3. Sexo (Hombre/Mujer) 3. Satisfacción del deseo sexual: Relaciones sexuales, 

masturbación, abstinencia-virginidad y faje.

4. Prácticas sexuales (Inicio o no a la vida sexual, 

Edad de Inicio a la vida sexual, Uso del condón en 

las relaciones sexuales).

4. Influencia directa o indirecta del contexto: padres, amigos, 

escuela, religión y medios de comunicación vinculadas al 

reconocimiento, experimentación o vivencia del deseo sexual, 

así como transmisión de información a familiares.

5. Colonia en la que vive (nivel socio-económico) 5. El deseo sexual y su papel en la práctica sexual.

6. Preferencia sexual 

7. Número de parejas sexuales

8. Uso de anticonceptivos

9. Religión

PROCEDIMIENTO 
Una vez que los y las jóvenes aceptaron participar, acor-
damos la primera cita para realizar la entrevista e infor-
marles acerca de la importancia de que sea grabada 
para su posterior transcripción y solicitar su consen-
timiento. En esta primera reunión se establecieron las 
reglas de colaboración, los horarios y tiempos de los en-
cuentros. 

RESULTADOS 
El análisis de la información se realizó a través de la 
propuesta metodológica de Sharim (2005), misma que 
realiza una reconstrucción del relato al retomar los as-
pectos más relevantes para su análisis e interpretación, 
tanto para una visión de caso en profundidad como 
para una mirada transversal de todos los relatos. Se co-
di�caron una lista de temáticas elaborada a partir de 
los relatos de vida realizados. Las temáticas fueron
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Cuadro 2. Información proporcionada para las temáticas de deseo sexual, 

creencias, satisfacción del deseo sexual y contexto de las mujeres.

Indicadores 

subjetivos
Relato

Deseo sexual 

(V) Para mí, el deseo sexual es una necesidad que cualquier ser humano tiene y que debe ser satisfecha 
y que, por supuesto, es placentera. Te permite acercarte a la persona que amas de otra forma, implica 
un compromiso o lazo sentimental con la persona, bueno en ciertas ocasiones, ya que puede ser que en
un momento de calentura no se piense así.

(X) Ah pues me pongo chinita toda; hasta con un besito así en el oído, ya me puse toda chinita y así, 
súper padre. 

(A) Sí, ves a alguien y tu corazón así [señales de palpitación] y… en los genitales [en voz bajita] de re-
pente que llega a haber roce o algo, de repente se siente como cosquillas y es como lo que te da ganas 
de hacer algo más. 

(B) Siento escalofríos, electricidad en mi cuerpo y la piel se me pone chinita, me pongo nerviosa y em-
piezo a sudar, se me acelera el corazón.

(F) Son como ganas de estar con la otra persona, así juntitos, una sensación de excitación… sube la 
temperatura, como la boca húmeda, que me indicaría ganas de besar a la otra persona y excitación en 
la vagina.

Creencias 

(S) Es muy raro, porque entre mujeres obviamente, sabemos que lo sentimos y obviamente lo experi-
mentamos pero, como que todavía no pasamos algunas veces esa barrera de pues ¿con quién lo hablo, 
no?, ¿qué se siente?, y que no me vayan a juzgar como soy “x” o “y” cosa.

(B) Ellos con la calentura han de masturbarse… bueno igual hay chavas que también pero una vez hice 
como si… y una amiga me dijo: ¡ay cochina! Por eso igual y en ellos lo veo normal.

Satisfacción 

del deseo 

sexual 

(A)De la cintura para abajo, no, yo no tengo permitido tocarme, no, yo no tengo permitido saber qué 
es, eso sí está muy reprimido hacia las mujeres mucho, mucho, mucho…

(V) Sí, como que tú debes estar tranquila, ecuánime, ¿no?, tú no puedes tener deseo, solamente el que 
tiene deseo es el hombre, y…el hombre es el que si quiere te incita y tú debes de estar tranquila y si
tú tienes deseo estás muy caliente, o te pasas de caliente, oh ¡no!, ¡estás mal!, jaja.

(S) No hay otra forma de satisfacerte como persona sino como experimentando qué es lo que te gusta, 
qué es lo que no te gusta, ir conociendo tus límites en todos los sentidos.

(X) Los padres, en general, no hablan explícitamente del deseo sexual. Generalmente, hablan más del 
acto sexual en concreto, pero ligado más a la prevención de enfermedades de transmisión sexual, los 
métodos anticonceptivos y ya. El deseo sexual es como un tema tabú.

(S) Mi abuelo fue así de –no, mi hijo es un machito y a todas las que traiga, yo voy a ser feliz–, pero 
cuando yo todavía no tenía novio y andaba con varios chavos pero así de amigos me decía –es que pa-
reces puta saliendo con todo mundo y mostrándote ante ellos–, y yo decía –pero, pues ¡por qué? si estoy 
conociendo personas, tú sales con un montón de personas y quién te dice algo– entonces, a partir de

las siguientes: Deseo sexual, creencias, satisfacción del 
deseo sexual y contexto. Para el presente estudio se 
consideraron con mayor importancia aquellas rela-
cionadas de manera directa al contexto; la in�uencia 
de padres, amigos, escuela, religión, información en

medios y aquella información que los/as participantes 
compartían y/o transmitían a sus familiares. Los resul-
tados obtenidos se presentan en el Cuadro 2 (para las 
mujeres) y Cuadro 3 (para los hombres). 
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Cuadro 3. Información proporcionada para las temáticas de deseo sexual, creencias, 

satisfacción del deseo sexual y contexto de los hombres.

Indicadores 

subjetivos
Relato

Deseo sexual 

(L) El deseo sexual son las ganas de estar con otra persona sosteniendo relaciones sexuales, bueno es 
lo que sientes antes de llegar al acto, es algo que se va construyendo día con día, con la comunicación, 
con las palabras, inclusive hasta con los sentimientos que van surgiendo, el deseo sexual es más largo 
y tal vez la calentura dura poquito y otra diferencia es que tal vez la calentura no tiene sentimientos.

(F) Desear querer estar con otra persona… pues que te atrae,¿no?, por una u otra forma pero te 
atrae, la calentura pus podría ser como con cualquiera, ¿no?, o sea igual y no te puede atraer pero si 
en ese momento estás así, pues ya, ¿no?... jajaja, pues yo digo, igual y no te puede atraer pero pues 
dices –pues ya–.

(J) El deseo sexual es la misma necesidad fisiológica que tenemos para… digamos, buscar un coito 
o la cópula.

Creencias 

(L) El deseo… es algo que, obviamente nadie te enseña y que tú vas descubriendo poco a poco y 
hasta es estigmatizado como malo.

(F) Una mujer, ¡no! No lo hacen tanto porque ellas no tienen mucho la necesidad. No es tan fácil 
que solita…que tengan esa mentalidad como más morbosa… y las mujeres como que necesitan...
no sé cómo que más penetración o no sé para que también… sientan, ¿no?.

Satisfacción del 

deseo sexual 

(J) Instintivo, siempre es instintivo, porque los niños están en su exploración del mundo y se em-
piezan a toquetear por todos lados y es cuando empieza esa parte de la exploración sexual… pues 
nada más como sustituto siempre buscas algo más.

Contexto

(G) Es algo como muy complicado porque te reprimen tus deseos desde niño chiquito, no sé si al-
guien me haya reprimido mis deseos, es difícil así, bueno no, sí, mis papás ¿cómo me han silenciado 
eso?, ese deseo. Eh, creo que algo que sí me pasó y creo que y que yo lo he visto ya que tengo un 
sobrino, es una forma que mi familia, porque hablo de la gente que me rodea cómo ha estigma-
tizado eso, poniendo sobrenombres a las partes del cuerpo, o sea, no hablar de pene, no hablar 
de vagina, hablar de estos como nombres “menos vulgares” como pajarito y así con otras cosas… 
como la pornografía y pues lo haces a escondidas… pero ahí ya estas interiorizando algo que ya es 
algo malo y te sientes culpable de eso después por haber hecho eso.

(J) Pues yo creo que en el caso de las mujeres se tendría que decir desde un inicio –sabes que, si lo 

haces no está mal– o sea, no tiene nada de malo si realmente tienes relaciones hazlo bien, piénsa-

lo, infórmate, chécalo, ¡disfrútalo!, y ¿si sale embarazada?, ya tendrás un bebé, o sea, no pasa nada 

y al contrario –como le dijo un día mi tío a mi prima–, los bebés son una bendición de dios, ya 

entrando un poco más a la religión pero diciéndole pues que no es malo.

Indicadores 

subjetivos
Relato

Contexto 

de ahí te marcan como tu papel de no puedes salir de esta cajita porque si te sales tantito de esta cajita 
ya, ya eres mal vista por la sociedad.

(B) Ya después de muchos años, de ignorar mucho lo que dicen las personas y de mi propia familia, 
empecé a conocerme a mí, lo que yo quería, empiezas a relajarte y dices pues –no es para tanto, no es 
tan así…–.

(L) Nunca se habla de la masturbación en las mujeres, en mi casa nunca se habló de eso, ni en la escuela, 
pero es algo natural para hombres y mujeres, es una manera de satisfacer el deseo sexual, es un tema 
del que debería hablarse más.
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Con base en el análisis realizado, los resultados sugie-
ren que sigue existiendo una desigualdad en la forma 
en que hombres y mujeres experimentan el deseo se-
xual, desde lo corporal, lo cognitivo (in�uenciado en 
gran medida por el contexto) y en la manera en que
a partir de éste se relacionan con ellos/as mismas y su 
entorno. De manera general, el cuerpo y el deseo sexual
de los jóvenes se constituye como construcción social 
vinculada a los discursos que se establecen en las prác-
ticas sociales de género donde la expresión de lo fe-
menino para ellas será lo natural, donde el amor, el 
cuidado de éste, los sentimientos, lo emocional es lo 
esperado (ver Cuadro 2); mientras que en el caso de los 
jóvenes varones (ver Cuadro 3) se espera una adecuada 
respuesta sexual, sin titubeos, fuerte y decidida (Faur, 
2005).

El rubro que explora las creencias acerca de que 
eso que se experimenta en el cuerpo, llamado deseo se-
xual, es digno de sentirse, depende en gran medida del 
contexto en que nos formamos y las creencias religio-
sas con las que fuimos educados, primero en el seno 
familiar y más adelante en un contexto educativo que 
puede no compartir dicha ideología. Como lo mencio-
na Butler (2002) la corporalización del deseo es un fe-
nómeno cultural y es en el contexto de la cultura que 
asumimos el cuerpo, de esa misma forma y por la en-
tramada relación con la cultura es que hacemos nues-
tro cuerpo. Podemos observar cómo existen candados, 
si no para informarse de las consecuencias de un sexo 
sin protección, sí para sentir, para conocer sobre el pla-
cer, en especial para las mujeres. 

Continúan vigentes ciertas creencias alrededor de 
ciertos momentos en la vida de hombres y mujeres du-
rante su crecimiento (la 1ª vez o la iniciación sexual, en 
el caso de los hombres la masturbación) que marcan 
un momento cultural importante, como sigue siendo 
en la mayoría de los casos el cuidado de la virginidad

y del himen en nuestra cultura mexicana y que in�uyen 
en la vivencia de la sexualidad (Amuchastegui, 2001; 
Faur, 2005). Estas creencias impulsadas desde el con-
texto que rodean a los y las jóvenes tienen un papel 
importante en la construcción del propio deseo sexual, 
así como la relación que construyen con ellos mismos, 
su cuerpo y las relaciones con los demás. 

En cuanto a la satisfacción del deseo sexual, quienes 
se han permitido el cuestionamiento a la práctica de
la masturbación (por encima de los mandatos sociales) 
consideran la posibilidad de ejercerla y por medio de 
ella, conocer más acerca de su propio placer. La relación 
diferenciada que hombres y mujeres mantienen con
su cuerpo ha in�uido en la forma de experimentar este 
tipo de prácticas sexuales, una práctica común en los 
hombres en comparación con las mujeres y ante la que 
ellas muestran curiosidad o bien rechazo por conside-
rarse una cuestión masculina. Sin embargo, se hace evi-
dente esta saludable curiosidad acerca de lo que pasa 
en las prácticas sexuales del otro; cómo vivencian el 
placer pone al descubierto la desigualdad también en
la educación recibida desde el seno familiar y la casi 
nula libertad para hablar del tema en otros foros, ya 
sean, escolares, religiosos o incluso con el mismo grupo 
de amigos/as.

En relación al contexto se puede observar que los 
padres y familiares cercanos a las/os jóvenes juegan 
un papel fundamental al mantener vigentes los man-
datos sociales vinculados al género. Se observa que si 
bien la familia en algunos casos representa una buena 
fuente de seguridad y tiene un efecto determinante en 
el cuidado de su salud sexual y reproductiva (�omp-
son, 1990; Andrade et al. 2006; Gómez, 2008; Moreno 
et al. 2010, Robles et al. 2010), por desgracia en la ma-
yoría de los casos se presenta como un espacio donde 
los prejuicios, por un lado, oprimen los derechos se-
xuales de las jóvenes, promueven los prejuicios sobre 

Indicadores 

subjetivos
Relato

Contexto

(cont.)

(L) Yo sabiendo que la lujuria es un pecado (risas nerviosas) me atreví a decirle –me masturbo–… el 

padre se infartó, me dice –deja de estar haciendo eso… el cuerpo es sagrado– me recomendó que 

no desperdiciara mis energías cometiendo un pecado sino que las aprovechara pensando en dios, 

que utilizara esa energía haciendo otras cosas, como ejercicio… ¡hasta me espantó! De que… –es-

toy haciendo algo muy malo jajaja– entonces ahí viene otro candado muy fuerte.
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aquellas mujeres que exploran su cuerpo con libertad 
y se hacen cargo de su propio placer y, por otro lado, 
confunden al fomentar en los hombres las diferen-
cias de este trato y brindarles mayores bene�cios que a 
las mujeres en cuanto a horarios, además de festejar la
exploración corporal por encima del valor dado a la ex-
presión de las emociones y la importancia que también 
puede tener el vincularse afectiva y respetuosamente 
con la pareja (Andrade, 2002; Igra y Irwin,1996; Lam-
born et al. 1991; Palacios, 2005, Palacios y Andrade, 
2006). Se observa también una diferencia en el trato, 
brindado a mujeres en las pláticas extenuantes sobre
la manera correcta en que una chica decente debe com-
portarse, al considerar una virtud –por encima del 
propio placer y el autoconocimiento del cuerpo– la 
vinculación afectiva, el cuidado hacia los otros y la ex-
presión emocional.

En el proceso de construcción de la identidad se-
xual (en especí�co del deseo sexual) in�uye de manera 
directa la familia (Gómez, 2008) la comunicación entre 
madres y padres e hijo/as resulta indispensable en esta 
etapa de la vida, como lo menciona Resneck-Sannes 
(1991), ya que juega un papel primordial en la seguri-
dad adquirida hacia el propio cuerpo y en relación 
con los otros. Existe un hueco importante en la infor-
mación tanto afectiva (Pick de Weiss, Diaz-Loving, 
Andrade y Atkin, 1988) como sobre métodos anticon-
ceptivos e its que los padres poseen y transmiten (en 
los casos que existe mayor comunicación) a los hijos; 
no existe actualización al respecto. Se encontró una 
mayor comunicación de madres hacia hijas –5 de 6 ca-
sos– en comparación con los jóvenes donde ésta se en-
cuentra escasamente en manos de los padres o bien de 
los hermanos mayores o amigos con mayor experiencia 
y en donde la información ya se encuentra deformada; 
el acercamiento de las madres hacia los hijos varones es 
menos frecuente en comparación con la observada de 
parte de los padres hacia las hijas. Al respecto, las chi-
cas que tienen mayor comunicación con la madre y 
cercanía al menos eventual con el padre o alguna �gu-
ra paterna sustituta fueron aquellas que mostraron ma-
yor empoderamiento, están construyendo una mayor 
seguridad y respeto en relación a su cuerpo (en el cui-
dado físico y en el placer sexual) y cuidan de mane-
ra efectiva su salud sexual, emocional y reproductiva 
(�ompson, 1990; Moreno et al. 2010), independien-

temente de que su vida sexual haya iniciado o no. En 
este sentido, el haber iniciado una vida sexual no deter-
mina la identi�cación y la forma en que se vive el deseo 
sexual, sino el contexto en que se encuentran inmersos 
tanto hombres como mujeres.

En cuanto a los mensajes recibidos de los medios 
de comunicación (internet, redes sociales, comercia-
les de televisión, películas, etc.) se presentan como una 
in�uencia poderosa en la forma en la que los/as jóve-
nes construyen su deseo sexual que, si bien de inicio se 
aceptan como verdaderos, crean confusión y ahora son 
cuestionados al no ser congruentes con las experiencias 
vividas en la actualidad en torno a su sexualidad; los 
estereotipos en relación al cuerpo, el uso de éste, y
las expresiones emocionales esperadas para hombres
y mujeres (Whatley, 1990) van tornándose obsoletos.

Dentro del contexto, la religión continúa dirigien-
do el comportamiento sexual y el rumbo que toma la 
construcción del deseo sexual (Moral de la Rubia, 2010; 
Negrin, 2002, en Toro –Alfonso, 2007). Las/os jóvenes 
que practican de manera activa algún tipo de religión 
o bien la familia considera a ésta como una guía para 
el comportamiento diario, viven su sexualidad a partir 
de las normas y creencias internalizadas que los llevan 
a autorregularse sexualmente. En el caso especí�co de 
2 de los jóvenes entrevistados (un hombre y una mujer) 
podemos observar cómo limita la experimentación se-
xual y confunde al generar que la experimentación de 
su deseo sexual sea vivida con culpas y remordimien-
tos; se da mayor valor a la virginidad, condena el placer, 
la masturbación y aquellas prácticas donde lo esperado 
para hombres y mujeres no sea acatado �rmemente. Si 
la conducta sexual no se desarrolla de acuerdo a las ex-
pectativas de los preceptos religiosos para cada cual se 
presenta el castigo y la estigmatización. Como parte del 
contexto, la escuela representa un espacio de importan-
te adquisición de conocimiento claro y detallado sobre 
sexualidad. La educación sexual recibida en la escuela 
para todas/os las/os jóvenes entrevistados resulta in-
su�ciente, con grandes huecos; a pesar de la informa-
ción sobre métodos anticonceptivos (en especial el uso 
de condón) y enfermedades de transmisión sexual que 
sí han recibido, ésta no contribuyen a integrar de ma-
nera satisfactoria aquellos elementos que los/as ayuden 
para vivir de manera responsable, protegida y satisfac-
toria su sexualidad.
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DISCUSIÓN 
Nuestros contextos sociales y familiares han cambiado 
y seguirán cambiando a gran velocidad. La postura crí-
tica que mani�estan las/os jóvenes nos brinda la opor-
tunidad como profesionistas de vislumbrar otro tipo de 
educación sexual acorde a las necesidades y demandas 
reales desde su propia voz.

A pesar de que las actitudes, normas subjetivas y 
autoe�cacia sean variables relacionadas al uso de con-
dón (Ajzen, 1991; García y Barragán, 2001; Barcena
y Robles, 2010) y la intención del uso de éste sea un 
buen predictor para el uso del mismo (Fishbein, 1990, 
2000; Grimley y Prochaska, 1997; Robles y Díaz.Lo-
ving, 2008) los jóvenes mencionan la importancia y la 
necesidad de incluir en su educación sexual el tema 
del placer, el reconocimiento del cuerpo y sus sensacio-
nes, la masturbación, la develación de mitos y prejuicios, 
así como la necesidad de una guía o acompañamiento 
en temas que implican las relaciones de pareja y el amor. 
Si bien, no existe de manera clara la propuesta de crear 
espacios políticos para abrir esta discusión, se obser-
va una exigencia de derecho al placer y a no ser des-
preciadas/os o desechadas/os por experimentar sus 
deseos.

Mientras no despojemos a la sexualidad de tantos 
signi�cados y no legitimemos colectivamente la bús-
queda de placer, será difícil erradicar la desigualdad y 
los riesgos sobre la salud que estas culturas sexuales im-
plican (Amuchástegui, 2005). 

Los cuestionamientos que las jóvenes hacen de for-
ma directa a los mandatos sociales (en muchas oca-
siones a raíz de ver las consecuencias de no vivir la 
sexualidad de manera abierta de forma personal o en 
casos cercanos como el de las propias madres, tías o 
mujeres cercanas) hace evidente el proceso por medio 
del que han transitado de situaciones de opresión de 
sus cuerpos y discriminación por parte de sus parejas y 
de su contexto inmediato, en donde se hallaban en si-
tuaciones de desigualdad, hacia una conciencia donde 
está presente el derecho a vivir con plenitud su sexuali-
dad, decidir sobre ellas, responsabilizarse de su deseo 
sexual y, en consecuencia, satisfacerlo (Esteban, Medi-
na y Tavora, 2005; Marcuse, 1965, en Silva y Barrientos, 
2008). 

En este proceso, son visibles las acciones encami-
nadas a dejar a un lado los mandatos sociales sobre 

como deben comportarse y vivir la sexualidad las mu-
jeres (Tena, 2012) y por otro, tratar de vivir sin culpa 
ni remordimientos la manera en que decidan satisfa-
cer su deseo sexual y el cuidado de su salud sexual 
y reproductiva, en tanto al uso de métodos anticon-
ceptivos se re�ere y búsqueda de información al res-
pecto. La masturbación femenina se vuelve un tema 
de su propio cuerpo, una posibilidad de explorar y 
satisfacer su propio deseo sexual y deja de ser una 
práctica predominantemente masculina. Este empo-
deramiento que se hace visible en las jóvenes mujeres 
genera movimiento al tratar de transmitir a amigas, 
primas o hermanas/os la información y conciencia que 
ellas han obtenido, así como en el trato que mani�es-
tan y piden de sus parejas. Vale la pena mencionar que 
este empoderamiento sucede en las entrevistadas sin 
que dependa de si han o no iniciado su vida sexual. 
Este movimiento hacia la conciencia brinda infor-
mación relevante acerca de cómo debemos generar 
nuevas estrategias de prevención y contenidos de in-
formación que con detalle comparten todos los jóve-
nes entrevistados (hombres y mujeres). La conciencia 
hacia este cambio de paradigmas donde la educación 
sexual sea equitativa para hombres y mujeres es tam-
bién manifestada por la mayoría de los jóvenes hom-
bres entrevistados, dado que perciben al igual que las 
jóvenes mujeres una diferencia explícita en el trato y 
mensajes recibidos (tanto en el seno familiar, la escue-
la, los amigos/as, los espacios religiosos e incluso en 
los medios de comunicación) sobre el deseo sexual, 
vinculada si no en forma directa a la edad, sí al gé-
nero.

Resulta relevante que a partir de la crítica que 
las/os jóvenes hacen a los mandatos sociales de géne-
ro surgen interesantes propuestas para una educación 
sexual acorde a sus experiencias y necesidades inmedia-
tas. Una educación sexual que considere la importancia 
que tienen el uso de anticonceptivos para prevenir its
y embarazos no deseados pero también donde el pla-
cer sea un tema a tratar libre de desigualdades, alejado 
de papeles sexuales rígidos y estereotipados; donde el 
conocimiento de sus cuerpos, emociones y sentimien-
tos de manera responsable permita formar jóvenes y 
adultos eróticamente sanos que disfruten con plenitud 
y en forma responsable de una salud sexual dentro de 
la equidad de género. 
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Por último, una de las limitaciones del presente es-
tudio es la cantidad de participantes y las característi-
cas sociodemográ�cas revisadas, por lo que un estudio 

con una variedad de las mismas podría ser pertinente 
para obtener una mirada más amplia sobre el tema.
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